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La  lucha  de  las  mujeres  por  sus  dere-
chos  y  la  paulatina  secularización  de
la  sociedad  dejan  entrever  algunas
muestras  de  debilidad  en  el  hasta
ahora  monolítico  régimen  iraní.    
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Hágase tu voluntad. To-
dos discípulos, todos
misioneros”. Con este
lema se presenta la

Jornada de Vocaciones Nativas, que
se celebra junto con la Jornada
Mundial de Oración por las Voca-
ciones (JMOV) el próximo 21 de
abril. Una propuesta convencida
de que todos somos “discípulos” y
“misioneros”, pero que viene pre-
cedida de una exigencia: la de la
escucha necesaria para atender la
voluntad divina. Una llamada que,
a juzgar por el contraste entre la
primavera vocacional al sacerdocio
y a la vida consagrada que se re-
gistra en los territorios de misión
en comparación con el casi erial en
que se han convertido muchos se-
minarios en países de larga tradi-
ción cristiana, es recibida con oídos
más abiertos y atentos por los jó-
venes de estos lugares.

Como subraya el papa Francisco
en el mensaje que ha hecho públi-
co para esta JMOV, “el Señor habla
a nuestro corazón y quiere encon-
trarlo disponible, sincero y genero-
so”. Pero un corazón con estas ca-
racterísticas es, sin duda, más difí-
cil de encontrar en sociedades
donde prima el egoísmo individua-
lista sobre la generosidad; el pos-
tureo y la apariencia, sobre la sin-
ceridad; y las prisas y la total de-
dicación a “lo nuestro”, sobre la
disponibilidad. Por eso, en nues-
tros esquemas mentales nos cues-
ta entender que “escuchar la lla-

mada divina, lejos de ser un deber
impuesto desde afuera, incluso en
nombre de un ideal religioso, es, en
cambio, el modo más seguro que
tenemos para alimentar el deseo
de felicidad que llevamos dentro”.

En las jóvenes Iglesias de los
países de misión, sus fieles, sus
comunidades están acostumbrados
en demasiadas ocasiones a sobre-
vivir con la extrema necesidad que
se cocina en los hogares de sus
hermanos paisanos, a sufrir con la

violencia impuesta por factores y
agentes ajenos, a resignarse con la
muerte prematura por cualquier
enfermedad de fácil curación, a
convivir con el desprecio y el olvi-
do del poderoso... Es en estas cir-
cunstancias difíciles cuando más
necesario resulta que se difunda,
se escuche y se haga práctica con-
creta el mensaje de Jesús, y donde
la llamada que el Señor dirige a su
pueblo fiel para “ser partícipes de
su proyecto de amor y encarnar la
belleza del Evangelio” mejor se es-
cucha y acoge.

En los países de misión, son
muchos los jóvenes que “han aco-
gido la llamada al sacerdocio orde-
nado” y que, a pesar de no tener
los recursos económicos suficien-

tes, están dispuestos a hacer los
sacrificios que sean necesarios para
formarse y dedicar su existencia
“al anuncio del Evangelio”, y ofre-
cer “su propia vida, junto al Pan
eucarístico, por los hermanos, sem-
brando esperanza y mostrando a
todos la belleza del Reino de Dios”.
Y también los hay que desean se-
guir la vida consagrada, para ofre-
cer “la propia existencia al Señor,
tanto en el silencio de la oración
como en la acción apostólica, a ve-

ces en lugares de frontera y exclu-
sión, sin escatimar energías, llevan-
do adelante su carisma con creati-
vidad y poniéndolo a disposición
de aquellos que encuentran”.

No podemos permitir que nin-
guna de estas vocaciones al sacer-
docio o a la vida consagrada que
se registran en los países de mi-
sión se pierda por falta de medios
económicos. Eso lo sabe muy bien
la Obra Pontificia de San Pedro
Apóstol, que, con el dinero que re-
cibe de los católicos de todo el
mundo, está dispuesta a sostener
los seminarios donde estos mucha-
chos hagan realidad sus vocaciones,
cumpliendo la voluntad de Dios.
“¡Tengan la valentía de involucrar-
se!”, clama el papa Francisco. 
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En los países de misión, muchos jóvenes están
dispuestos a hacer sacrificios para formarse

y dedicar su existencia al anuncio del Evangelio.

“
La voluntad de las vocaciones nativas



Os animamos a dar
respuesta a la llamada
de Jesús de "llevar la
Buena Nueva". Estando
presentes y siendo
verdaderos testigos.
Siendo y estando. To-
dos somos misioneros
allá donde estemos.

Roberto Calvo

Dios nos acoge, nos hace santos porque tene-
mos una misión. La santidad no es algo exte-

rior, sino que se vive, se expresa, y se mani-
fiesta. La santidad es misionera por naturaleza.

Religiosa de Jesús-María, 
nueva directora nacional de OMP en Marruecos

Hna. María Viader Alberich

Tengo claro que hoy en día el Evangelio se puede anunciar de mu-
chas maneras: a través del corazón, con las manos, con un abrazo,
con un gesto..., y cada uno, desde la realidad donde está. Ahora
bien, las Obras Misionales Pontificias, esta red universal de la Igle-
sia, hace real el acompañamiento, la cercanía, el apoyo espiritual y
económico allí donde la Iglesia católica es más frágil.

Yo también soy hijo de migrantes que salieron en bús-
queda de un mejor porvenir... Hermanos y hermanas mi-
grantes, no se olviden nunca de su dignidad humana. No
tengan miedo de mirar a los demás a los ojos, porque
no son un descarte, sino que también forman parte de la
familia humana y de la familia de los hijos de Dios.

César Gil Cantero

Creo que lo que más cuesta y lo
que más gusta de mi vida misionera
es lo mismo: sentir que está uno
por Jesús haciendo lo que hace, in-
dependientemente de los resultados. 

Papa Francisco

Manoli Valle y 
Gustavo Adolfo Zambrana
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Misionero de la OCSHA en Bolivia

Director del Instituto de Misionología
y Animación Misionera P. José Zameza, SJ

Matrimonio del Movimiento de Acción Cristiana,
misioneros en Venezuela y Ecuador.
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África, una Iglesia
joven, pero no infantil

Cuando uno tiene la posi-
bilidad de compartir
unos días, o muchos, en
un país de África, descu-

bre una Iglesia joven, alegre, en-
tregada. Joven, porque su historia
no es larga; la evangelización es
bastante reciente, e, incluso, en
algunos lugares, muy reciente.
Alegre, porque viven con entu-
siasmo los encuentros, las cele-
braciones, la vida eclesial: can-
tan, bailan, pasan largas horas...
Entregada, porque, a veces, tie-
nen dificultad para poder disfru-
tar de lo que para nosotros es al-
go absolutamente normal: tener
sacerdotes disponibles, acceso fá-
cil a la eucaristía, catecismos y
biblias para todos...

Sin embargo, que sea joven no
significa que sea infantil. A ve-
ces, los europeos podemos tener
la tentación de mirarles con cier-
to paternalismo, con esa ternura
y esa sonrisa con las que mira-
mos la escena de una madre que
abraza junto a su pecho al bebé
recién nacido. A veces, podemos
hablar de los africanos con cierta
condescendencia: como son jóve-
nes, comprendemos sus pobrezas
y limitaciones... Y entendemos
que no hagan ciertas cosas que,
en nuestra cultura, moderna,
adelantada, abierta, tenemos co-
mo normales; ya las harán ellos
también cuando maduren...

Pues, señores, discrepo. Ellos
son Iglesia, como lo somos los
cristianos de la vieja Europa;

ellos son hombres y mujeres que
luchan por mantener la fe, la es-
peranza y la caridad que recibie-
ron de sus mayores; y ellos nos
están dando lecciones de que
quienes seguimos a Cristo no po-
demos vender la primogenitura
por un plato de lentejas, no po-
demos dejar que las ideologías
imperantes en la sociedad secula-
rista y secularizada se impongan
a la Iglesia y a sus modos.

Creo firmemente que esas ideo-
logías están intentando colonizar
la cultura cristiana, están inten-
tando imponer sus criterios tan-
tas veces deshumanizadores, y
eso ¡lo queremos trasladar a la fe
de las Iglesias jóvenes! ¿No será
esta una nueva forma de colonia-
lismo, del que tanto nos avergon-
zamos los europeos? Antes se ha-
cían esclavos que nos sirvieran y
trabajaran en nuestros campos y
fábricas; ahora se intenta esclavi-
zar a estos hombres y mujeres
pretendiendo someterles a los cri-
terios de un pensamiento medio-
cre, frívolo e, incluso, destructivo.

Ellos tienen también pecados
y miserias, dificultades, pobre-
zas..., como tú y como yo; eso no
significa que todo sea bueno por-
que viene de ellos, o que todo

sea malo porque viene de noso-
tros. Eso quiere decir que no les
tratemos como infantes. A los
cristianos de África, como a los
que vivimos en esta rancia Euro-
pa, o a los que mantienen la fe
en América, o a los que luchan
por ser fieles a Cristo en Asia u
Oceanía, se les debe pedir que
sean santos, que no se confor-
men con mediocridades, que vi-
van una vida profunda de ora-

ción, de entrega, de compromiso,
de exigencia moral... No son ni-
ños, no son “pobrecitos” que tie-
nen que madurar.

En muchas cosas, la Iglesia de
Europa, o la de Occidente, o la
que está ya más ideologizada, de-
be escucharles con atención, y
aprender de ellos, e incluso imi-
tarles, porque quizás tengan más
razón que nosotros cuando no
entienden cómo los cristianos del
norte nos hemos vendido a la
cultura pagana reinante. Quizás
ellos nos podrían ayudar a en-
tender a san Pablo en Romanos
12,2: “Y no os amoldéis a este
mundo, sino transformaos por la
renovación de la mente, para que
sepáis discernir cuál es la volun-
tad de Dios, qué es lo bueno, lo
que le agrada, lo perfecto”. 

En muchas cosas la Iglesia de Europa
debería escuchar atentamente

a la africana y aprender de ella.



ron 43 personas: la semilla del
cristianismo estaba ya plantada. 

“Los misioneros realmente nos
ayudaron, impulsaron la fe en Cos-
ta de Marfil. Vinieron a nuestras re-
giones, a nuestros pueblos, a pre-
dicar el Evangelio. Y este Evangelio
es lo que ayudó a nuestros padres
a ser cristianos y abandonar los fe-
tiches. Creo que les debemos mu-

cho”, explica Norbert Ake, sacerdo-
te de la diócesis de Abiyán. 

De esos primeros cristianos
empezaron a nacer vocaciones de
especial consagración. Pocos años
después del fallecimiento de es-
tos misioneros pioneros, fue or-
denado el primer sacerdote marfi-
leño, que quiso seguir las huellas
trazadas por Hamard y Bohomme.
Y en 1960 se ordenó al primer obis-
po nativo.

“Muchos misioneros han muer-
to para que la fe católica pueda
arraigar en nuestro país”, explica
el director nacional de OMP, padre
Jean Noël Gossou. “Este trabajo
continúa hoy con nosotros, los
sacerdotes nativos”. Tras 130 años
de historia, esa Iglesia incipiente
se ha convertido en un árbol joven
que está dando frutos maduros. 

Las vocaciones nativas han asu-
mido el relevo de los misioneros.

Los misioneros no tuvieron
fácil llevar el Evangelio a
Costa de Marfil. Tras dos
intentos en el siglo XVII

fracasados por enfermedades y
agresiones, el 28 de octubre de
1895 comenzó propiamente la
evangelización, de la mano de dos
sacerdotes de la Sociedad de Mi-
siones Africanas (SMA). Fueron los
padres Alexandre Hamard y Emi-
le Bonhomme. Pronto se bautiza-
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"Muchos misioneros han
muerto para que la fe arrai-

gara en Costa de Marfil",
explica el padre Jean Noël
Gossou, director de Obras

Misionales Pontificias (OMP)
en el país. "Este trabajo

continúa hoy con los sacer-
dotes nativos". No están so-

los: el papa Francisco, con
la ayuda de los católicos de
todo el mundo, los sostiene
a través de la Obra de San

Pedro Apóstol, que tiene
encomendado el cuidado
anual de 725 seminarios

diocesanos que están en los
territorios de misión, 10 de

ellos en Costa de Marfil. 

PPrriimmeerrooss  bbaauuttiizzaaddooss  ddee  CCoossttaa  ddee  MMaarrffiill
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“Particularmente en mi región nos
llamaron la atención los primeros
misioneros que llegaron. Ellos hi-
cieron todo lo posible para de-
sarrollar la Iglesia en la zona. Es-
to fue lo que permitió que nues-
tros mayores vieran y quisieran ser
sacerdotes, y así nos transmitie-
ron este deseo”, explica el padre
Jean Cirile Zekamoné, director del
seminario menor de Abiyán. “Tanto
es así que hay pueblos donde cuen-
tan el número de sacerdotes para
ver si han recibido más o menos el
mensaje de los misioneros. Es un
orgullo tener muchos sacerdotes
en los pueblos de mi región”.

“Cada año se crean nuevas pa-
rroquias y los cristianos son cada
vez más numerosos, y por ello es
importante que haya pastores pa-

ra conducirlos”, añade Marius
Kouamé, rector del mismo semina-
rio menor. “Todo comienza en las
familias, pero especialmente en los
seminarios se les ayuda a madurar
su vocación y a responder a la lla-
mada del Señor”, afirma.

Las vocaciones nativas en Cos-
ta de Marfil no han dejado de cre-
cer. Un ejemplo: hace 40 años ha-
bía tan solo 153 sacerdotes dioce-
sanos nativos. Hoy hay 1.573. Y
hay cantera: 756 seminaristas se
están formando. La Iglesia acoge a
estas vocaciones, discierne la lla-
mada y les ofrece una formación
de calidad, que nada tiene que en-
vidiar a la de las nacidas en otros
países. En Costa de Marfil hay 10
seminarios: 1 menor, 3 propedéu-
ticos y 6 seminarios mayores.

Vocaciones que 
no han estado solas

El problema es que esta acogi-
da es muy costosa, y los chicos
que quieren seguir la llamada vo-
cacional no lo tienen nada fácil.
“Los jóvenes sacerdotes de África
son personas que no provienen de
familias adineradas, y por ello
siempre necesitan ayuda de la
Iglesia para que se pueda anunciar
el Evangelio”, explica el padre
Thomas Camara, ecónomo del se-
minario mayor de Abiyán. Ade-
más, en muchas ocasiones los pa-
dres no apoyan la vocación de sus
hijos por motivos culturales, e in-
cluso económicos.

Por ello, necesitan el apoyo de
todos los católicos. Para ayudar
a que la Iglesia en los territorios

EEll  ppaaddrree  JJeeaann  NNooëëll  GGoossssoouu,,  ddiirreeccttoorr  ddee  OOMMPP  eenn  CCoossttaa  ddee  MMaarrffiill,,

aannttee  eell  mmoonnuummeennttoo  ddeeddiiccaaddoo  aa  llooss  pprriimmeerrooss  mmiissiioonneerrooss..



de misión permanezca abierta,
el papa Francisco cuenta con las

Obras Misionales Pontificias. Una
de ellas nació específicamente pa-
ra sostener a las vocaciones autóc-
tonas: la Obra de San Pedro Após-
tol, que organiza anualmente la
Jornada de Vocaciones Nativas. Ca-
da año, esta institución pontificia
canaliza las ayudas de todos los
católicos del mundo para sostener
los 725 seminarios diocesanos que
están en territorios de misión,
aquellas zonas dependientes de lo
que se conocía como “Propaganda
Fide” (hoy Segunda Sección del Di-
casterio para la Evangelización).
Los diez seminarios de Costa de
Marfil son muestra de ello. 

“Aquí cada año recibimos mu-
chas ayudas, desde los niños hasta
los adultos, pasando por los semi-
narios”, certifica el director de OMP
de Costa de Marfil. “Las OMP cada
año ayudan mucho a nuestro país
y, por eso, estamos agradecidos,
porque sin esta ayuda tendríamos
dificultades”, afirma. “Es cierto

que buscamos la autonomía finan-
ciera para salir adelante, pero esto
no es suficiente, porque en un
país pobre como el nuestro necesi-
tamos apoyo para llevar adelante
la fe y a la Iglesia católica”.

“Siempre hemos recibido ayuda
para los seminarios”, explica el pa-
dre Thomas Camara. Los proyectos
son múltiples. “La Obra de San Pe-
dro Apóstol nos apoyó primero en
la construcción de nuestros edifi-
cios, y después en la formación y
atención de nuestros jóvenes”. A
esto se suma la biblioteca, los gas-
tos del día a día, el equipamiento
de los seminarios (ordenadores,
neveras, generadores eléctricos...).
Además se ayuda a los formadores
“a tener lo mínimo para que se
puedan quedar”, explica. La inver-
sión es realmente importante: el
ecónomo calcula que cada estu-
diante costaría de media de 1.000
a 1.800 € al año, teniendo en cuen-
ta los muy diversos gastos que
conlleva: mantenimiento, agua y
electricidad, comida... 

El seminario menor también se
ha beneficiado. “Estas ayudas se
utilizan para garantizar el funcio-
namiento de la casa”, añade Ma-
rius Kouamé. Gracias a ellas reno-
varon el refectorio, la capilla, com-
praron una cámara frigorífica...
“Es una casa antigua, las necesi-
dades siempre se sienten”.

El ciento por uno
“Queremos agradecer a todos

los bienhechores del mundo, y
particularmente a los benefacto-
res de España, lo muchísimo que
hacen por nuestra Iglesia en Cos-
ta de Marfil”, afirma el padre Jean
Noël Gossou. “Que el Señor les
devuelva el ciento por uno”, afir-
ma, por su parte, el rector del se-
minario menor.

Koné Douglan Parfait está en
4.º curso de Teología. “Siempre me
ha atraído la presencia de los sacer-
dotes y los misioneros, y la forma
en la que comparten la Palabra de
Dios de una manera accesible”.
Hoy es seminarista en el seminario
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mayor de Abiyán, y estudia mer-
ced a las ayudas de OMP. “Quiero
expresar mi gratitud a las perso-
nas que nos apoyan en todo el
mundo, porque gracias a ellas re-
cibimos una formación de calidad.
Cuenten con nuestras oraciones”. 

El mismo agradecimiento mani-
fiesta el padre Jean Cirile Zekamo-
né. De niño, admiraba a los sacer-
dotes y quería ser como ellos, y por
eso entró en el seminario. Tras mu-
chas dificultades, en tercer curso
confirmó su vocación estando en la
capilla. “Tuve una intuición, como
si Jesús, en el sagrario, me dijera:
«Sigue tu camino, yo estoy conti-
go». Y así continué”. Hoy es sacer-
dote y es director del seminario en
el que estudió. “Siendo yo mismo
formador, veo cuánto nos ayuda
OMP”, explica. “Francamente, en-
tre lo que había cuando estudié
aquí y la casa que he vuelto a ver
ahora, hay una gran diferencia. La
Obra de San Pedro Apóstol nos ha
dado mucho”, concluye. 

PAULA RIVAS

n el origen de
la Obra de
San Pedro

Apóstol están dos
mujeres laicas: Es-
tefanía Cottin de
Bigard y Juana Bi-
gard, madre e hi-
ja. Tras recibir en
1889 una carta del

vicario apostólico
de Nagasaki que
explicaba que te-
nían que rechazar
a posibles candi-
datos al sacerdo-
cio por falta de
medios, Juana y
Estefanía decidie-
ron poner toda su
fortuna al servicio
de este fin. Y así,
formaron una
asociación, que
pusieron bajo la
protección de san
Pedro Apóstol. 

Lo que empezó
como una iniciati-
va particular en
Francia, pronto se
extendió por todo
el mundo. En 1922
el papa Pío XI re-

conoció el gran
valor de esta
Obra y decidió
asumirla como al-
go suyo, dándole
el carácter de
"Pontificia". La
Obra de San Pe-
dro Apóstol se
convertía así en el

cauce habitual de
la Iglesia para
sostener las voca-
ciones nativas que
van surgiendo en
los territorios de
misión. 

No se trata de
apoyar a unos u
otros, sino que
tiene encomenda-
da la construcción
y el sostenimiento
de todos y cada
uno de los semi-
narios diocesanos
que hay en las
misiones, en su
mantenimiento
anual y en las ne-
cesidades puntua-
les que vayan sur-
giendo. Además,
apoya a los for-

madores, y a novi-
cios y novicias en
su primer año de
preparación.

De esta forma,
la Obra de San
Pedro Apóstol ca-
naliza los donati-
vos recibidos en
todo mundo –co-

mo los recauda-
dos en España en
la Jornada de Vo-
caciones Nativas
del IV Domingo
de Pascua– y los
reparte equitati-
vamente entre los
725 seminarios
diocesanos que
hay en las misio-
nes, como puede
verse en el mapa
que aparece en la
doble página si-
guiente. Cada año
envía dinero a ca-
da uno de estos
seminarios. La
magnitud de esta
Obra es enorme, y
por ello necesita
el apoyo de toda
la Iglesia.

Con el Papa, al cuidado
de las vocaciones nativas

E
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Considerado uno de los
regímenes del "eje del
mal", la república teo-
crática iraní da signos

de desgaste a los 45
años de la revolución de
los ayatolás. La lucha de

las mujeres por sus de-
rechos, pisoteados por

la interpretación más ra-
dical del islam, unida a

la desafección de una
sociedad que se va secu-

larizando o que se con-
vierte a otras creencias

en secreto, hace tamba-
lear los pilares de un

sistema político donde
se mezcla una concep-
ción cuasifeudal con la

energía nuclear.
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Hace 45 años que el ayato-
lá Jomeini fue recibido en
el aeropuerto de Teherán
y en las calles de la capi-

tal iraní por cientos de miles de
personas que le aclamaban, espe-
ranzadas por la que pronto, de su
mano, iba a convertirse en una re-
pública islámica. Hoy un cierto ai-
re de fin de ciclo flota en el am-
biente de ese país, al que Estados
Unidos etiquetó dentro del llama-
do “eje del mal”.

Jomeini, un oscuro clérigo exi-
liado en Irak y Francia, de donde
le trajo el avión en aquel histórico
1 de febrero de 1979, llegaba para
instaurar un régimen teocrático
cuyas bases se había encargado de
ir difundiendo entre la población a
base de arengas en cintas de case-
te. Ahora, la población iraní pare-
ce dar la espalda a sus herederos
en el engranaje del régimen, lo
mismo que entonces se la dieron
al sah de Persia, Mohamed Reza

Pahlevi, quien, desde el Trono del
Pavo Real, un regio asiento de oro
y 27.000 piedras preciosas, había
tardado demasiado en retocar su
política de sátrapa absolutista con
reformas democráticas.

Cuando aquellos días regresa-
ron las túnicas y los velos a Irán, al-
gunos ya intuían que estaban cam-
biando una forma de despotismo
por otra. Pero pronto fueron silen-
ciados con el manto del islamismo
radical, ribeteado de un formalis-
mo republicano en que, efectiva-
mente, hay diferencia de poderes,
aunque todos, de alguna manera,
están supervisados por el Líder Su-
premo (en este momento, Alí Ja-
menei) y un Consejo de Guardianes
que, previamente, ha pasado el fil-
tro de esa máxima autoridad.

Indignación y elecciones
Ese ambiente, en el que parece

que el aire de la historia quiere do-
blar la esquina, se percibió clara-

en el régimen iraní

P R I M E R P L A N O

AAllíí  JJaammeenneeii

Muestras de desgaste



mente en Irán tras las pasadas
elecciones de marzo; un soplo más
de esa corriente de indignación
que ha tomado fuerza desde hace
un par de años y que ha encon-
trado sus involuntarios protago-
nistas en mujeres, el mayor sím-
bolo de la opresión de la república
islamista. Aunque es cierto que
esas elecciones parlamentarias, se-
gún los resultados conocidos has-
ta el cierre de este número, certi-
ficaban que la línea dura se iba a
mantener con el apoyo mayorita-
rio a Jamenei, también es cierto
que la participación cayó hasta el
41%, en el que es el dato registra-
do más bajo de la historia desde el
regreso de los ayatolás y que al-
gunos vinculan a las llamadas al
boicot desde los sectores oposito-
res y reformistas del país.

Los candidatos de Jamenei (que
ostenta un cargo vitalicio) cose-
charon 200 de los 290 escaños del
Parlamento, dejando a los legisla-
dores reformistas apenas 45. Los
restantes 45 asientos se decidirán
en una segunda vuelta en abril o
mayo, debido a que ninguno de
los candidatos alcanzó el 20% de
votos necesario para asegurar su
victoria. Por el momento solo 11
mujeres serán diputadas, cinco
menos que en la legislatura ante-
rior, aunque podría haber más en
la segunda vuelta, según datos de
las agencias de información inter-
nacionales. Estas subrayan tam-
bién que la ausencia de reformis-
tas en el Parlamento se debe a que
la autoridad electoral no admitió
la mayoría de candidaturas de es-
tos partidos, que animaron a no
participar en las elecciones, junto
con líderes opositores destacados
como la premio Nobel de la Paz,
Narges Mohammadi.

Como otros países que justifi-
can su cerrojazo en la necesidad
de evitar el pernicioso influjo de
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potencias extranjeras (con Esta-
dos Unidos e Israel a la cabeza,

en este caso) que intentarían soca-
var su identidad y soberanía, las
autoridades han utilizado profusa-
mente ese argumentario durante
la campaña electoral. Sin embargo,
los analistas ven ahora que el des-
plome en la caída del voto esboza
un nuevo panorama, que no saben
aún si tiene que ver con esa invi-
tación al boicot de los grupos opo-
sitores o con la irrupción de una
desafección generalizada, de la que
ya habían aparecido algunos sínto-
mas. Esta estalló virulentamente
hace menos de dos años con las
masivas protestas por el asesinato
de la joven estudiante Mahsa Ami-
ni, de 22 años, que falleció en de-
pendencias policiales tras ser dete-
nida por la llamada “policía mo-
ral”, por no llevar correctamente el
velo islámico. Estas elecciones su-
ponen la primera convocatoria
electoral tras aquellos dramáticos
acontecimientos, que sacaron a las
calles, sobre todo, a los jóvenes (y a
miles de mujeres, que se quitaron
el velo como forma de protesta).

Protagonismo femenino
Sin embargo, el régimen, que

por un momento pareció titubear
ante algunas reformas pedidas y
que hizo desaparecer momentánea-
mente de las calles a esos guardia-
nes de la ortodoxia, finalmente ce-
rró filas y reprimió las protestas sin
contemplaciones, causando más de
medio millar de muertos y dete-
niendo a unos 20.000 manifestan-
tes. Lejos de suavizar los modos,
los líderes de la república teocráti-
ca decidieron encastillarse más e
incrementar los ya atosigantes con-
troles sobre cualquier tipo de men-
saje opositor, tanto en las calles co-
mo en las redes sociales. Y las mu-
jeres estuvieron entre los principa-
les objetivos de la represión.

De hecho, la mujer iraní –vícti-
ma propiciatoria del régimen– es-
tá siendo un elemento indispensa-
ble a la hora de transformar ese
ambiente cerrado y asfixiante que
se vive en un país que, con Corea
del Norte, se ha convertido en una
inquietante amenaza nuclear. Su
papel está mostrando las costuras
de un régimen por donde pueden
colarse esos ansiados aires de li-
bertad. Y hay que sumar el can-
sancio de una población que, en
un tercio, sufre las dentelladas del

hambre y la pobreza, en una na-
ción rica en recursos petroleros,
pero atenazada por las sanciones
internaciones impuestas desde ha-
ce años –unidas a la volatilidad ac-
tual de su moneda, el rial, por las
tensiones regionales derivadas de
la guerra en Gaza y el indisimula-
do apoyo iraní a Hamás, que está
desestabilizando Oriente Medio
como no se veía en décadas–. 

En medio de esos “dolores de
parto”, no fue casual la concesión
del Premio Nobel de la Paz a Nar-
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ges Mohammadi, una mujer de 51
años, por su lucha no violenta
“contra la opresión de las mujeres
en Irán” y la promoción de los de-
rechos humanos. Un galardón que
le llegaba poco más de un año des-
pués del asesinato de Mahsa Ami-
ni y que no pudo ir a recoger a Os-
lo en diciembre de 2023, al estar
cumpliendo diez años de cárcel
por “propaganda contra el Esta-
do”. Sí asistieron, en su nombre,
sus dos hijos. Con ellos, una carta
de su madre, quien, desde su cel-
da, pedía no participar en las elec-
ciones de marzo, porque es “una
obligación moral para los iraníes
que aman la libertad y buscan la
justicia”, según leyeron.

Difundidas a todo el mundo sus
palabras, Mohammadi aseguraba
que “la juventud de Irán ha trans-
formado hoy las calles y los espa-
cios públicos en un escenario de
resistencia civil generalizada. La re-
sistencia está viva y la lucha per-
dura”. Y dejaba un recado para un

futuro que entiende que no ha de
demorarse ya mucho: “Este movi-
miento ha contribuido significati-
vamente a expandir la resistencia
civil en Irán, abarcando movi-
mientos de mujeres, jóvenes, es-
tudiantes, profesores, activistas y
otros. En esencia, es un movi-
miento por el cambio fundamen-
tal”. Presente en esa ceremonia en
Oslo sí se encontraba otra iraní
que en su día también abrió ca-
mino: Shirin Ebadi, abogada y No-
bel de la Paz en 2003.

El factor religioso
Los analistas tampoco pasan

por alto otro elemento sociológico
que, aparentemente, está dando la
vuelta a la identidad iraní, tal y co-
mo la entiende el régimen de los
ayatolás: la secularización ha pren-
dido y amenaza con secar la plan-
ta teocrática. O, al menos, puede
que acabe consiguiendo que esa re-
pública deje crecer también a las
otras religiones a las que ahora tie-

ne en su punto de mira. Formal-
mente toleradas algunas de esas
creencias, sus fieles son considera-
dos ciudadanos de segunda, cuan-
do no directamente perseguidos.
La conversión del islam al cristia-
nismo, por ejemplo, es de todo
punto ilegal y cualquiera que sea
miembro de una Iglesia doméstica
(los centros de culto escasean) pue-
de ser acusado de crímenes contra
la seguridad nacional y sentencia-
do a largas penas de cárcel.

Pero, en el fondo de la sociedad
iraní que adoptó la vestimenta is-
lámica con la llegada de los ayato-
lás, bulle silenciosa otra revolución
que está cambiando la piel de sus
creencias. Al menos, esa es la ra-
diografía que ha salido a raíz de la
encuesta “Actitudes de los iraníes
hacia la religión”, llevada a cabo
en 2020 a través de más de 50.000
entrevistas telefónicas a iraníes, el
90% de los cuales vivían en Irán.
Realizada por Gamaan, una or-
ganización sin fines de lucro y
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no confesional asentada en los
Países Bajos, ese estudio tenía

como finalidad medir y documen-
tar las actitudes de los iraníes ha-
cia la religión y conceptos políti-
cos relacionados, ninguno de los
cuales puede discutirse abierta-
mente en Irán, debido a las res-
tricciones actuales.

Los resultados muestran que el
78% de los iraníes cree en Dios, pe-
ro en el país donde, aparentemen-
te, la inmensa mayoría deberían
ser musulmanes chiitas, resulta
que tan solo el 32% de la población
se identifica como tal. Abriendo el
espectro, aparece una sociedad

más plural y con más ansias de es-
piritualidad de lo que se quiere re-
conocer y permitir, porque otro
tercio de su población se define en
un 8% como zoroástrica, el 7% co-
mo espiritual, el 6% como agnósti-
ca y el 5% como musulmana suni-
ta; y en porcentajes menores si-
guen el misticismo sufí, el huma-
nismo, el cristianismo, el bahaísmo
o el judaísmo, entre otras cosmovi-
siones. Un 22%, además, no se
identificó con ninguna de las creen-
cias anteriores y alrededor del 9%
se declaró atea. El monolitismo teo-
crático salta por los aires a la luz

de este estudio, que se considera
de referencia, a falta de otros que,
obviamente, no tolera el régimen.

Exprimiendo los datos demos-
cópicos, resulta que aproximada-
mente la mitad de la población re-
conoció haber perdido su religión,
el 41% no informó de cambios sig-
nificativos en sus opiniones reli-
giosas o no religiosas, y alrededor
del 6% dijo que se había converti-
do de una creencia religiosa a otra.
Y es evidente la erosión sufrida
por la forzada práctica religiosa en
el país, cuando el 68% de la po-
blación cree que las prescripciones

religiosas deberían excluirse de la
legislación estatal, incluso si los
creyentes tienen mayoría parla-
mentaria, en tanto que el 71% es-
tima que las instituciones religio-
sas deberían ser responsables de
su propia financiación.

Y afinando un poco más en
esos resultados, de ese 6% que
confiesa haberse convertido de
una religión a otra, a pesar de las
prohibiciones, resulta que un por-
centaje significativo lo habría he-
cho hacia el cristianismo, funda-
mentalmente el evangélico. De es-
ta manera, los seguidores de Jesús
podrían estar aproximándose al
1,5% de la población y, aunque se
estima que hay al menos unos
750.000 creyentes en Cristo, según
Gamaan, el número de cristianos
“estaría creciendo más allá del mi-
llón de personas”.
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Otros estudios, como en el ca-
so de Operation World, una orga-
nización evangélica, ofrecen cifras
más concretas. Según los datos
más recientes de que dispone, la
Iglesia apostólica armenia (orto-
doxa) cuenta con entre 110.000 y
300.000 fieles; la Iglesia asiria, en-

tre 11.000 y 20.000; la Iglesia ca-
tólica, 21.380 fieles, en sus tres ri-
tos (caldeo, armenio y romano).
Otras Iglesias destacadas, por nú-
mero de fieles, incluyen a la pres-
biteriana (con la Iglesia evangéli-
ca asiria), el pentecostalismo (con
la Iglesia pentecostal asiria), las

Asambleas de Dios y la diócesis
anglicana de Irán. Operation World
cifra en una horquilla de entre
7.000 y 15.000 miembros los per-
tenecientes a varias Iglesias pro-
testantes y evangélicas, así como
a otras denominaciones cristianas
minoritarias. 

Pero, en una sociedad monitori-
zada por las autoridades y donde
el vecino menos pensado puede
ser un espía, estos cambios en la
espiritualidad de Irán, por más
profundos e íntimos que sean, no
pasan desapercibidos. Así ha de
entenderse también la creciente
persecución que están sufriendo,
sobre todo, los cristianos, según
ha desvelado recientemente un in-
forme de la organización Artículo
18, en alusión al de la libertad re-
ligiosa o de conciencia, que ocupa
ese lugar en la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos.

Según ese informe de 25 pági-
nas, publicado en febrero pasado
para coincidir con el 45.º aniversa-
rio del asesinato del pastor angli-
cano Arastoo Sayyah –el primer
cristiano asesinado en la república
islámica por su fe, solo ocho días
después de la revolución islámica
que Jomeini se trajo bajo el brazo
en el avión–, 134 cristianos fueron
arrestados en 2022 en razón de su
fe, más del doble que en 2021. De
ellos, al menos 30 recibieron sen-
tencias de prisión o fueron forza-
dos al exilio. También significativo
fue el incremento del número de
cristianos detenidos, 61 en 2022,
frente a los 34 de 2021; aunque,
afortunadamente, ahora ya no sue-
le suceder que los cristianos sean
asesinados por su fe.

Mujeres y fe: dos indicadores
que hablan de que el aire del cam-
bio ha encontrado la manera de in-
troducirse por las rendijas del mo-
nolito islamista y yihadista. 

JOSÉ L. LÓPEZ
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La Jornada de Vocaciones Nativas, que se celebra junto a 
la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, pone de 
manifiesto cómo los territorios de misión son ya hoy una 
sementera de nuevos evangelizadores que han inculturado la
Buena Nueva y están tomando las riendas en las Iglesias jóvenes.

I N F O R M E
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oy la tercera generación
de católicos en mi familia.
Mis abuelos fueron los pri-
meros del pueblo en bau-

tizarse, con el estigma que supuso
para ellos, porque se desmarcaron
de la religión tradicional. Fueron
muy valientes, porque abrazaron
la fe cristiana y, por la gracia de
Dios, siguieron adelante”. Sor
Christa Kone se muestra orgullosa
de los suyos. Y no es para menos.
Aunque ella no se queda atrás. Es
la primera mujer en la historia de
Malí que ingresó en una congre-
gación internacional, en concreto,
de raíces españolas: las Religiosas
de María Inmaculada. 

Christa encarna el relevo en
los tradicionalmente llamados te-
rritorios de misión, que hoy to-
man el testigo para anunciar la
Buena Noticia como herederos de
tantos evangelizadores que llega-
ron a África, América, Asia y Ocea-
nía, y que en nuestros días ven al-
go más que frutos. El rostro de es-
ta religiosa de María Inmaculada
visibiliza con su “sí” el de tantos
consagrados y sacerdotes que es-

tán en el epicentro de la Jornada
de Vocaciones Nativas, que se ce-
lebra junto a la Jornada Mundial
de Oración por las Vocaciones el
próximo 21 de abril, bajo el lema
“Hágase tu voluntad. Todos discí-
pulos, todos misioneros”. 

Un deseo que no se frenó
“Cuando me estaba planteando

la vocación, se daba prioridad a los
dos institutos de vida consagrada
que se fundaron en Burkina Faso y
Malí; pero mi obispo, Julien-Marie
Sidibé, era un pastor muy abierto,
que apreciaba mucho a las religio-
sas de María Inmaculada, y me res-
paldó”, recuerda sor Christa. Tan
relevante fue este apoyo que la ce-
remonia de sus votos perpetuos,
en 1995, se celebró de manera ex-
cepcional en Malí como parte de
los actos conmemorativos del cen-
tenario de su diócesis. Pero ¿cómo
brotó este “hágase” de su corazón?
“Siempre me llamó la atención la
manera de vivir de las religiosas,
tanto su vida de oración como el
amor con el que realizaban su
apostolado, sin distinción hacia na-

S“
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die y hacia nada”, compar-
te esta consagrada. Pronto
pasó de la admiración al
querer ser como ellas: “En
casa, somos tres herma-
nos, muy pocos hijos para
la media de las familias
africanas. Mis padres, co-
mo los de cualquiera, que-
rían que estudiara para
ver si así se me quitaba la
idea de ser monja, pero
mi deseo no se frenó”. 

De la misma manera,
recuerda cómo su madre
también soñaba con una
boda para su hija, pero op-
tó por no forzarla: “Pen-
saron que, si me presio-
naban para casarme y aquello no
salía bien, estaría toda la vida re-
criminándoselo, y por eso me de-
jaron ir”. Eso sí, su padre fue el
primero en promover que probara
con las religiosas de María In-
maculada: “La formación con las
otras monjas era en Burkina y él
quería tenerme cerca, en un lugar
donde me pudieran ver en una pri-
mera etapa. Hice la petición y me
acogieron”. Hasta hoy.

Sor Christa tiene 58 años, pero
mantiene la misma pasión de
aquel “primer amor”: “Hice una
primera experiencia integrada con
las hermanas: oración, vida comu-
nitaria y apostolado”. Para ella, to-
do era nuevo, pero también para
sus compañeras europeas, en
cuanto que no contaban con una
estructura formativa, porque nun-
ca antes una africana se había su-
mado a ellas. “Aquellas primeras
semanas experimenté como un
fuego que me quemaba; me sirvió
para confirmar que era el lugar
que estaba buscado. El conoci-
miento mutuo, el diálogo y la es-
cucha atenta al Señor me llevaron
a decir: «Esto es lo mío»”. 

En esta etapa pudo tocar de
primera mano cómo la Congrega-
ción de Hijas de María Inmaculada
para el Servicio Doméstico, que
inició santa Vicenta María a fina-
les del siglo XIX, se traducía en un
dispensario, programas de mater-
nidad y alfabetización, programas
de promoción de la mujer, de-
sarrollo social, catequesis...

Sumando vitalidad
Esa toma de contacto fue la an-

tesala de su formación en España
para, posteriormente, volver a
Malí por un tiempo. Ahora se en-
cuentra en una comunidad en
Francia, donde es la superiora y
en la que, además de estar al fren-
te de una residencia, colabora con
las actividades de evangelización
de la parroquia y de la diócesis.
“Nuestro carisma es muy actual,
porque pasa por ofrecer un futuro
a jóvenes de hoy desde la mirada
del Evangelio; es un campo muy
amplio de actuación y en África se
ve y se toca cómo está vivo”, re-
flexiona sor Christa, que es testi-
go de “la transformación que se

produce en tantas chicas que apa-
rentemente no tienen oportuni-
dades y descubren que pueden sa-
lir adelante”. 

Sor Christa se quita importan-
cia sobre el hecho de abanderar la
presencia africana en su congre-
gación: “Yo no he hecho nada. Es

SSoorr  CChhrriissttaa  KKoonnee
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Dios el que abrió su camino y ha
hecho maravillas”. Actualmente

hay 23 religiosas de María Inmacu-
lada del continente negro y cuen-
tan con siete comunidades allí: tres
en Burkina Faso y cuatro en Malí.
De hecho, solo quedan cuatro es-
pañolas en la misión, reflejo del
motor que suponen hoy las voca-
ciones nativas para la Iglesia uni-
versal. “Aparentemente no hay na-
da nuevo que podamos aportar co-
mo africanas, pero sí que sumamos
vitalidad y el desafío de la inter-
culturalidad, que nos lleva a en-
tender que el amor de Cristo no
tiene fronteras; ser testimonio de
comunión que permite actualizar
nuestro carisma”, asegura esta mi-
sionera. Eso sí, es consciente de la
responsabilidad que implica “estar
llamadas a responder a los signos
de los tiempos, porque el África de
la primera religiosa que llegó no es
la misma de hoy”.

Aterrizado este reto en el plano
personal, comparte que “yo sim-
plemente intento contagiar esa
unidad, caridad y fraternidad que
he recibido, una fuente esencial
del carisma”. Lo expresa convenci-
da de que, “sin la caridad, el edifi-
cio de la congregación no se le-
vantaría”. “Tenemos que ser testi-
gos del amor como mandato de
Cristo: si sois uno, el mundo cree-
rá. Por eso, sigo trabajando con
mucha ilusión, porque, además, no
puedo decir que predique en el
desierto, puesto que son muchos
los frutos que veo a mi alrededor,
semillas que nacen y florecen”.

Que el agua no se acabe
“Siento una gran responsabili-

dad”. Con esta contundencia se ex-
presa la angoleña Josefina Teresa
Gomes, hija de la Virgen de los Do-
lores, instituto de vida consagrada
de origen cacereño, fundada por la JJoosseeffiinnaa  TTeerreessaa  GGoommeess



madre Antonia María Hernández y
el padre Juan Tena. “La vida reli-
giosa se está apagando poco a po-
co en Europa, y nosotras estamos
viendo cómo en España las herma-
nas van cumpliendo años y hay que
cerrar casas; por eso me siento lla-
mada a permanecer firme en la fe
para revitalizar nuestra congrega-
ción, para que el agua de la fuente
que hemos recibido no se acabe”,
relata a sus 31 años, con nueve co-
mo religiosa y cinco de votos per-
petuos. “Para ello tenemos que ser
capaces de revitalizar el carisma sin
borrar el pasado, para que haya
una nueva generación que pueda
contagiar la forma de vida y de mi-
sión que hemos recibido de nues-
tras hermanas”. “Eso sí –subraya–,
no tenemos que olvidar que esto
no es propiedad nuestra, sino que
es una obra de Dios, que los planes
son suyos y sabrá qué es lo que
quiere hacer con nosotras”. 

Precisamente en este tiempo de
transición, en el que las religiosas
angoleñas van asumiendo el ti-
món de la misión, considera espe-
cialmente relevante conjugar los
verbos “conocer, entender, respe-
tar y compartir”. “Es muy impor-
tante compartir cultura para fe-

cundar, con una convivencia desde
la cercanía”, reflexiona, poniendo
especial énfasis en la necesidad de
“compartir el origen y beber de la
fuente, aprender de las hermanas
españolas su profundidad en ma-
teria de espiritualidad y su capaci-
dad para interpretar la realidad a
la luz de Dios”.

Con esta hoja de ruta por de-
lante para promover una cultura
vocacional, ella busca ser resorte
para las nuevas postulantes desde
una mirada agradecida al pasado:
“Insisto mucho con ellas en que
no tengan miedo y que sean va-
lientes como lo fueron las prime-
ras españolas que vinieron a An-
gola, una tierra completamente
desconocida para ellas, en unas
circunstancias terribles, los años
después de la guerra civil. No sa-
bían lo que se iban a encontrar y
lo dejaron todo por nuestro país y
por nosotras”. 

Al echar la vista atrás, esta hija
de la Virgen de los Dolores tampo-
co puede olvidar a las misioneras
que le hicieron descubrir la llama-
da de Dios: “Mi primer contacto
con las hermanas fue en la guarde-
ría donde la hermana Juana María
era mi profesora. Aquello se quedó

en mi memoria, pero fue la herma-
na Soledad la que me marcó, por-
que era mi catequista en la parro-
quia. Cuando le manifesté mi in-
quietud por ser religiosa, fue muy
acogedora y me invitó a participar
de la oración, de la formación y del
día a día de las hermanas”. Poco a
poco se fue empapando de una es-
piritualidad que hizo suya y de una
entrega a los invisibles que tam-
bién sentía como propia, ayudando
en el centro médico, echando una
mano en las compras...

Josefina se encuentra ahora en
España estudiando el grado de
Administración y Dirección de Em-
presas en la Universidad Pontificia
Comillas, con un posible horizonte
de liderazgo en la gestión que, an-
tes o después, pueden solicitarle
sus hermanas. “Cuando piensan
en ti para esta formación y lo que
pueda venir, creo que tienes que
confiar más que nunca en Dios,
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porque no se trata de cargar to-
do sola, sino de saber que cuen-

tas con el Señor, que es el dueño
de la mies”, apostilla.

Más universales
Esa confianza en la providencia

se percibe también en Gregoriant
Angelo Bere, junior escolapio de
la isla indonesia de Timor. Aunque
solo sea por los 13.800 kilómetros

que separan Atambua, su ciudad
natal, del barrio madrileño de Alu-
che, donde se encuentra su comu-
nidad de formación. Con naturali-
dad, comparte cómo desde casi las
antípodas, las vocaciones nativas
pueden aportar a la orden funda-
da por san José de Calasanz hace
más de cuatro siglos “nuestra
perspectiva cultural, que nos hace
todavía más universales y permite

apreciar cómo el Evangelio se pue-
de encarnar en cualquier lugar y
cómo se puede fomentar el diálo-
go con otras religiones”.

Este religioso en formación per-
tenece a una de las primeras gene-
raciones de escolapios indonesios.
De hecho, fue en 2003 cuando el
capítulo general celebrado en Ro-
ma aprobó iniciar en Manila un
seminario internacional para jóve-
nes de varios países asiáticos, In-
donesia incluida. Fue la primera
piedra para establecerse en aquel
archipiélago. La provincia escolapia
española de Betania fue la que asu-
mió el reto de hacerse cargo de la
nueva fundación en Indonesia. Y
así, en 2013, llegaron al país los
dos primeros escolapios para abrir
comunidad y misión allí: el español
Víctor Gil y el indonesio Marcelino
Leo Lando. Primero comenzaron a
dar clases de inglés gratis en la ca-
sa que alquilaron, después en las
escuelas diocesanas y, finalmente,
levantaron un “asrama”, esto es,
un internado para acoger a adoles-
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centes y jóvenes de zonas rurales
y apoyarles en sus estudios de se-
cundaria y bachillerato. Hoy son
ocho los juniores de Indonesia que
se forman en Madrid, a los cuales
se suma una treintena de voca-
ciones más en el noviciado de su
país, una muestra de cómo la im-
pronta escolapia no parece tener
fronteras. 

Riant, como lo conocen en su
comunidad, conoció a los dos es-
colapios nada más desembarcar en
su ciudad: “Estudiaba bachillerato
en el seminario menor diocesano
de Atambua y ellos fueron allí pa-
ra darse a conocer. Desde un pri-
mer momento, me atrajo su mi-
sión educadora, porque yo proven-
go de un pueblo en el que muchos
de mis amigos no han podido es-
tudiar al no haber tenido ni dine-
ro ni apoyo para ir a la escuela, y
eso es la esencia de Calasanz”.

Este joven escolapio se vio es-
pecialmente interpelado cuando
vio trabajar a Víctor y Marcelino
en una escuela no formal, dentro
del proyecto “Learning with Cala-
sanz”, “en la que sabían acompa-
ñar a los niños del barrio tanto fo-
mentando su estudio como jugan-
do con ellos”. Aquello fue determi-
nante para que en 2015 ingresara
en el prenoviciado: “Confirmé mis
expectativas porque vi una comu-
nidad que acoge, que vive el caris-
ma en primera persona, que se en-
trega”. Con 27 años, Riant experi-
menta estas mismas sensaciones
en su casa de formación. Además
estudia Filosofía en la Universidad
Pontificia Comillas y acompaña a
niños de sexto de primaria en la
catequesis del Movimiento Cala-
sanz. “Estoy aprendiendo a tocar
realidad y tocar tierra, a no ser un
sacerdote lejano, sino un servidor
que es capaz de abajarse para es-
tar al lado de los niños”. 

JOSÉ BELTRÁN 
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ada año la
Jornada
Mundial de

Oración por las Vo-
caciones nos invita a
considerar el precio-
so don de la llama-

da que el Señor nos
dirige a cada uno de
nosotros, su pueblo
fiel en camino, para
que podamos ser
partícipes de su pro-
yecto de amor y en-
carnar la belleza del
Evangelio en los di-
versos estados de vi-
da". Con esta sana
provocación arranca
el papa Francisco su
mensaje para la jor-
nada de este año.

Este "proyecto de
amor" es el que bus-
ca hacer realidad,
desde hace más de
130 años, la Obra

Pontificia de San Pe-
dro Apóstol; no en
vano, el instrumento
del que la Iglesia se
sirve a escala univer-
sal para cooperar
con los jóvenes que

son llamados al sa-
cerdocio o la vida
consagrada en los
territorios de misión.
Este respaldo, tanto
desde la oración co-
mo desde el punto
de vista económico,
se visibiliza a través
de la Jornada de Vo-
caciones Nativas.

Gracias a esta
campaña, las Obras
Misionales Pontificias
(OMP) en España
pudieron recaudar
en 2023 más de 2,5
millones de euros
para este fin. Desde
la Dirección Nacional

de OMP, lo recogido
se manda, a través de
las nunciaturas apos-
tólicas de los países
beneficiarios, a los
destinatarios que in-
dica la Secretaría In-

ternacional de la
Obra de San Pedro
Apóstol en Roma.
Así, con las cantida-
des procedentes de
las donaciones de
los fieles durante el
ejercicio de 2022,
fue posible repartir
cerca de 1,7 millo-
nes de euros, de los
que 1,4 fueron en-
viados a África –con
Uganda y Nigeria
como principales
destinos–, mientras
que el resto se con-
centró en apoyar a
las vocaciones loca-
les en Asia. 

C“

Un ""proyecto dde aamor" ccon
2,5 mmillones dde rrecaudación



No es una manifestación grandiosa
de potencia a la que siguen los
aplausos del público, y sí amar hasta
dar la vida. Jesús muriendo en la
cruz. El Papa mira al cielo, pero siem-
pre con los pies en la tierra.

PAPA FRANCISCO/Instagram @franciscus

PASIÓN POR LAS MISIONES
La de Fermín Moriones, agustino
recoleto, con 50 años de
misión en Panamá so-
bre sus espaldas, y
sigue... Su alegría,
vitalidad y entusias-
mo por su trabajo
son contagiosas. 

MISIONES NAVARRA  
X @MisionesNavarra

NIÑOS DE LA CALLE
Un proyecto que beneficiará
de forma directa a 55 meno-
res de entre 7 y 17 años de
Costa de Marfil, cuidándoles y
facilitando su reinserción fa-
miliar y social a través de la
educación. Suyo es el Foyer
Don Bosco de #Abidjan. 

MISIONES SALESIANAS
Instagram @misionessalesianas

"Cuando pienso en los asesinatos, en los secues-
tros..., parece que Dios no dice nada, pero la sangre

derramada de su gente
se convierte en el vino

de la Alegría". Siempre la
fe... y la esperanza. 

AYUDA A LA IGLESIA
NECESITADA

X @AyudaIglesNeces

Llega por las redes esta invitación a las personas en-
fermas para que se sumen a los misioneros a través

de la oración y el ofreci-
miento. Es la Unión de En-
fermos Misioneros. Un "to-
dos para uno" y viceversa
en toda regla. 

OMP X @OMP España

P. PATRICK, DESDE NIGERIA

#ENFERMOSMISIONEROS
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Es la nación más antigua de
África. Pronto cumplirá los
177 años de vida. Nació un

día después de la fiesta del após-
tol Santiago: el 26 de julio de
1847. Su nombre: República de
Liberia. También es el país del
continente negro más cercano a
las costas del subcontinente ame-
ricano. África y América están se-
paradas por 2.840 km de mar
atlántica. Tal es la distancia que
media entre Monrovia, capital de
Liberia, y la brasileña Natal (Navi-
dad), capital del estado de Río
Grande del Norte.

Los portugueses, en la segun-
da mitad del siglo XV, atraídos
por el “grano del Paraíso” –la pi-
mienta malagueta o piri-piri–,
fueron los primeros en arribar a

las costas de la actual Liberia.
Mucho después, en el siglo XIX,
el lento final de la esclavitud en
los Estados Unidos de América
iba a propiciar el nacimiento de
una nueva nación.

En efecto, en 1822, la Socie-
dad Estadounidense de Coloniza-
ción eligió, en el oeste africano,
un territorio destinado a acoger
a cuantos esclavos afroamerica-
nos habían recuperado su digni-
dad con la abolición de la escla-
vitud. Aquella institución compró
a la vecina Sierra Leona un terri-
torio acorde a esa dignidad de-
vuelta a estas personas origina-
rias de África. Surgió de este mo-
do una nueva colonia; y pocos
años después, el 26 de julio de
1847, aquellos antiguos esclavos

AY U D A M O S  A . . .
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convertidos en ciudadanos libres
proclamaron en esa su nueva tie-
rra prometida la República de Li-
beria. Había nacido –después de
Haití– la segunda república ne-
gra del mundo.

Un país empobrecido
Hoy, Liberia es una nación

que, arropada por Sierra Leona,
Guinea Conakry y Costa de Mar-
fil –sus tres vecinas fronterizas–,
se asoma al balcón azul del
Atlántico, que, siglos atrás, fue
escenario cruel donde, una y mil
veces, se representó la inhumana
tragedia del lucrativo comercio
de esclavos. Aquel país acoge, en
sus 111.369 km² de superficie, a
una población que no llega a los
cinco millones de habitantes. La
Liberia de nuestros días es un país
empobrecido, que todavía se está
recuperando de las dos guerras
civiles que sufrió. La primera, en-
tre 1989 y 1996. La segunda, de
1999 a 2003. Y también, de las
secuelas de la epidemia de ébola
que castigó el oeste de África en-
tre 2014 y 2016.

En 2003, un acuerdo de paz
llevó a la celebración de eleccio-
nes democráticas en 2005. En
ellas, la brillante economista
Ellen Johnson Sirleaf, de religión
protestante (metodista), fue elegi-
da presidenta del país. Ella sola
fue capaz de derrotar a su rival y
principal candidato, el famoso
exfutbolista George Weah. La

LIBERIA
28.744 euros para formar a
niños y a jóvenes seminaristas



señora Johnson Sirleaf, econo-
mista y premio Nobel de la Paz

en 2011 por su lucha no violenta
por los derechos de la mujer, ga-
nó la convocatoria electoral. En
su investidura, numerosos digna-
tarios extranjeros, incluida la en-
tonces primera dama de EE. UU.,
Laura Bush, y la secretaria de Es-
tado, Condoleezza Rice. Eso ocu-
rrió el 16 de enero de 2006.

Ellen Johnson Sirleaf se convir-
tió en la primera mujer democrá-
ticamente elegida para gobernar
un país africano. Ella fue quien
declaró gratuita y obligatoria la

educación primaria para todos los
niños en edad escolar. El inglés
es, por cierto, el idioma oficial de
Liberia, si bien solo lo habla el
15% de sus habitantes.

Desde el pasado mes de enero,
preside el Gobierno de Liberia el
veterano Joseph Nyumah Boakai,
de 79 años, que ya había sido vi-
cepresidente durante el mandato
de la señora Johnson Sirleaf. Aun-
que hijo de analfabetos, Boakai
estudió en la Universidad de Libe-
ria, primero, y en la norteameri-
cana de Kansas, después.

Todavía son muchos los desa-
fíos a los que ha de hacer frente
el nuevo Gobierno de Boakai. Se-

gún el IDH (Índice de Desarrollo
Humano) que elabora la ONU ca-
da año, Liberia ocupa el puesto
178 sobre un total de 193 países,
tras Etiopía y antes que Mada-
gascar. El paro sigue rondando
porcentajes desorbitados: supera
el 80%, el segundo mayor del
mundo, solo superado por la ci-
fra de Zimbabue.

Nación cristiana
Liberia es nación mayoritaria-

mente cristiana. El 86% de sus ha-
bitantes lo son, en su principal
parte, protestantes. Los musulma-

nes, la mayoría, sunitas, rondan el
12%. Y, dentro de los cristianos,
los católicos representan cerca del
8% de la población. En cifras ab-
solutas: 346.000 bautizados.

La Iglesia liberiana está orga-
nizada en tres circunscripciones
eclesiásticas: una archidiócesis,
con sede en Monrovia, y dos dió-
cesis: Gbarnga y Cabo Palmas. A
monseñor Gabriel Blamo Jubwe,
que es nigeriano, nacido en La-
gos, y tiene 65 años, el papa
Francisco lo nombró arzobispo
metropolitano el pasado mes de
febrero. Al frente de la diócesis de
Gbarnga sigue monseñor Antho-
ny Fallah Borwah, de 58 años. Y

monseñor Andrew Jagaye Karn-
ley, de 57 años, es obispo de la
diócesis de Cabo Palmas. Procede
del clero de Monrovia, donde fue
administrador apostólico de la ar-
chidiócesis cuando esta sede es-
tuvo vacante. Junto a estos tres
prelados, el italiano, nacido en
Turín, monseñor Walter Erbi, de
56 años, que el 16 de julio de
2022 fue nombrado por el papa
Francisco arzobispo titular de Ne-
pi y nuncio apostólico en Liberia.

La nación tiene más de medio
centenar de parroquias. El clero
está formado por 66 sacerdotes
diocesanos y otros 28 que son
religiosos. También hay 12 religio-
sos no presbíteros, 61 religiosas
profesas, 20 misioneros laicos y
213 catequistas.

Agradecimiento
a los niños españoles

Uno de esos sacerdotes es el
padre Kombo. Vive entregado, de
lleno, a la catequesis y formación
de los católicos más pequeños.
“¡Cordiales saludos y cálidos sen-
timientos, desde Liberia!”. Así
arranca la carta que el padre
Johnny-Clement Kombo, respon-
sable de las Obras Misionales
Pontificias en la archidiócesis de
Monrovia, ha dirigido al director
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nacional de OMP España, padre
José María Calderón.

Y añade: “Le escribo para con-
firmar que hemos recibido la can-
tidad que usted envió a través de
la Nunciatura para subsidios ordi-
narios y extraordinarios, respecti-
vamente. Los fondos se han distri-
buido en consecuencia y las acti-
vidades para los niños continúan.
Estamos muy agradecidos a usted
y a los niños españoles que se
comprometieron a recaudar dine-
ro para apoyar a los pequeños y
las actividades infantiles en la ar-
chidiócesis de Monrovia. Que Dios
los bendiga abundantemente”.

El padre Kombo concluye: “En-
viaremos informes, fotografías y
testimonios al finalizar el proyec-
to. Tengan la seguridad de nues-
tras oraciones. Que nuestra Santí-
sima Madre interceda por nosotros
mientras promovemos las activi-
dades misioneras de los niños”.

El pasado ejercicio, correspon-
diente a 2023, las OMP en España
también mandaron a Liberia otros
subsidios. En total, la cantidad
sumó 28.744,79 €. Unas entregas
enviadas desde nuestro país han
ido dirigidas a la archidiócesis de
Monrovia. Para empezar, un sub-
sidio ordinario de 7.240,06 €.
Otros 5.430,04 €, destinados al

colegio de San Francisco de Xa-
vier, donde se forman 70 niños.
Gracias a la generosa solidaridad
de los pequeños españoles, los
chavales liberianos han podido
conseguir los libros y el material
escolar que necesitaban. Y otros
3.620,03 € fueron a parar a la pa-
rroquia de Santa Mónica. Sirvie-
ron para hacer frente a otros gas-
tos escolares y de alimentación,
básicos para sufragar las necesi-
dades de 750 niños necesitados

como consecuencia de los bajos
ingresos y el desempleo que su-
fren sus familias.

El cuarto y último envío, que
ascendía a 12.454,66 €, procedía
de otra de las Obras Misionales
Pontificias, esta vez la de San Pe-
dro Apóstol. Tuvo por destino el
seminario mayor de San Pablo,
donde cinco formadores se ocu-
pan de la firme preparación de
34 seminaristas. 

TOMÁS TAMARREDO
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